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 Resumen:  
 Este artículo pretende recoger los hechos y datos más notables y curiosos de José de San Martín, 
militar que destacó en la Guerra de Independencia por parte del bando español y que posteriormente fue 
pieza clave en la independencia de Argentina, Chile y Perú. 
 
 Abstract:  
 
 This article outlines the facts and most remarkable and curious Jose de San Martin, the military 
was an important figure in the War of Independence from the Spanish side and later was instrumental in 
the independence of Argentina, Chile and Peru. 
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Nace el 25 de Febrero de 1778, en Yapeyú, Virreinato del Río de la Plata, actualmente República 

de Argentina. Hacia 1781 la familia de San Martín se trasladó hasta Buenos Aires. Tras una corta estan-
cia, la familia de San Martín, se embarca rumbo a España, llegando a Cádiz el 6 de diciembre de 1783, ya 
que su padre, Juan de San Martín había sido destinado en Málaga. (1) 

Ingresó en el Seminario de Nobles de Madrid(2) y en la Escuela de Temporalidades de Málaga(3) 

en 1786 donde realizó sus estudios, instruyéndose en castellano, latín, 
francés y alemán, pero además en historia, geografía, poética, retórica, 
baile, dibujo y esgrima. En la sociedad del XIX un caballero, para ser 
considerado como tal, debía de conocer ciertas disciplinas, de entre ellas 
el baile para mostrarse públicamente y ante las damas, y la esgrima prácti-
camente como medio de vida. 
 
 El 29 de Julio 1789, cuando contaba con once años edad, comien-
za su carrera militar alistándose en el regimiento de Murcia. Al mismo 
tiempo estallaba la Revolución Francesa. Una vez en el ejército, combatió 
en la campaña contra los musulmanes del Norte de África, luchando en 
Orán, territorio español por aquel entonces, y Melilla. 
 
         Consiguió en 1793 ser ascendido a subteniente 2º por el valor y 
destreza de sus acciones en el combate contra los franceses en los Piri-
neos. El 28 de Julio de 1794 fue ascendido a Subteniente 1º.Un par de 
años después, el 8 de mayo de 1795 consiguió ascender a Teniente 2º.(4) 
 

Retrato de José de San Martín. 
1829. Atribuido a Jean Baptiste 
Madou 
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En 1798, su regimiento que había combatido a flota inglesa en las batallas navales del Mediterrá-

neo, se rendiría. En 1802 consiguió el grado de Ayudante 2º, llegando a ser Capitán el 2 de Noviembre de 
1804. 
 
       Posteriormente, entró en combate con el grado de Capitán 2º de infantería ligera en diversas ac-
ciones militares en España, como en La Guerra de las Naranjas (1802) contra Portugal, o en las acciones 
de Gibraltar y Cádiz (1804) contra las tropas británicas.(5) 
 

 En el año 1808, el ejército francés comandado por Napoleón Bonaparte, invadió la Península Ibé-
rica apresando al monarca Fernando VII(6), e impuso a su hermano José Bonaparte proclamándolo rey de 
España como José I(7) . Tras estos sucesos se instituye una Junta de Gobierno que actuó en Sevilla y Cá-
diz, evidentemente del lado de los revolucionarios liberales que tomaron Cádiz como capital de España, 
ciudad que nunca llegaría a estar bajo posesión de José I, que ascendió a San Martín a Ayudante 1º del 
Regimiento de Voluntarios de Campo Mayor.  

He aquí una serie de sucesos de la vida de San Martín, que pasarían casi desapercibidos, a nivel, 
general debido a la situación límite bajo la que estaba España por aquel entonces, combatiendo al ejército 
más poderoso del mundo, el ejército de Napoleón Bonaparte. Por ello traemos aquí estos sucesos referen-
tes a las hazañas de San Martín, en tierras de la provincia de Jaén. 

  
Durante el año 1808, el Ejército de Español al mando de Castaños, venía desde Utrera y Carmona, 

mientras que el comandado por Reding(8) venía desde Granada con unos 10.000 hombres, con el fin de 
unirse con destino a Andújar para enfrentarse a los franceses que se encontraban allí acuartelados. Deci-
dieron marchar evitando las rutas más transitadas para evitar ser detectados por el ejército intruso, avan-
zaba cuidadosamente por un camino que discurría paralelo a la ruta principal, el Cuerpo de Vanguardia 
dirigido por el Marqués de Coupigny(9), al que precedía el Cuerpo Volante  ó División de Montaña co-
mandado por el Coronel D. Juan de la Cruz Mourgeon(10). 

 
Habiendo marchado durante días, el día 23 de Junio de 1808 apenas a las tres de la madrugada, el 

Cuerpo Volante  del Coronel Mourgeon,  que se componía de unos 2.000(11) hombres se puso en marcha 
para ocupar los puestos avanzados de Arjonilla(12).  

 
No habían avanzado ni tres cuartos de legua(13) (4 Km. aprox.) por el camino del arrecife, cuando 

el Capitán José de Sanmartín, Comandante de la columna de Vanguardia, comunicó al Teniente Coronel 
Mourgeon que se habían encontrado con una compañía enemiga de Dragones franceses(14), que al pare-
cer estaban realizando una misión de reconocimiento en territorio arjonillero(15) . San Martín solicitó a 
Mourgeon cuál era la orden a efectuar.  
 

 El Teniente Coronel Mourgeon, ordenó atacar al enemigo, a lo que San Martín respondió con ra-
pidez, pues el enemigo se había replegado. San Martín corrió por la trocha, siguiendo el consejo de su 
guía, ya que si los franceses continuaban la marcha por el camino del arrecife le atajarían, más adelante. 

 
 San Martín iba seguido de la Partida de Campomayor (unidad a pie) a cuyo cargo se encontraba 

el Subteniente D. Cayetano Miranda, además de la Caballería de Usares de Olivenza y Borbón, que con-
taba con veintiún jinetes. Las tropas españolas continuaron la persecución del enemigo a toda velocidad 
hasta adentrarse en una Casa de Postas, situada en el paraje de Santa Cecilia. Allí se encontraron a los 
Dragones franceses se formados para la batalla, esperando sin duda que los españoles no los atacarían. 
Para sorpresa de los españoles, San Martín ordenó el ataque a sus hombres. Comenzó la refriega y en el 
trasiego del combate, San Martín pudo perder la vida de no ser por el soldado Juan de Dios, cazador de 
Olivencia que le salvó la vida. Le ofreció su caballo y ayudó a San Martín a montarse sobre su cabalga-
dura, por lo que pudo rearmarse de nuevo, para la batalla. El ejército español continuó con el ataque con 
una asombrosa rapidez y habilidad que desorganizó la formación francesa haciéndolos huir con tal pánico 
que hasta arrojaban los morriones(16), dejándolos atrás. 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Los españoles al ver que el enemigo huía, corrieron tras ellos con el propósito de  alcanzarlos, pe-

ro San Martín escuchó que las cornetas del ejército español tocaban la retirada, por lo que haciendo gala 
de su subordinación, obedeció retirándose rápidamente. El Teniente Coronel Mourgeon ordenó la retirada 
al ver que, a lo lejos,  bajaban al campo de batalla una guardia enemiga compuesta al menos por cien ji-
netes, por lo que ordenó al Teniente de Caballería del Príncipe, Don Carlos Lanzarote, que con veinte ca-
ballos sostuviera a la compañía de San Martín por el camino del Arrecife, mientras se retiraban. A la vez, 
el propio Teniente Coronel Mourgeon se adelantó avanzando por la derecha con el Escuadrón de Drago-
nes de la Reyna, a cuyo mando se encontraba su Capitán Don Joseph de Torres. 

 
El resto de la Columna del ejército español, quedó al mando del Teniente Coronel y Comandante 

de la Compañía de Cazadores de Guardias Walonas, Don Dionisio Bouligni, cuya misión fue tomar posi-
ción y proteger el convoy que contenía el equipo y la munición. 

 
Con esta operación, el enemigo se detuvo y no presentó batalla, permitiendo así que la retirada 

limpia de San Martín y sus hombres. Con toda seguridad el oficial francés actuó con criterio adoptando la 
decisión correcta, ya que la acción táctica y superioridad del ejército español en esta ocasión, habrían pro-
vocado una nueva retirada a la tropa gala. 

 
El resultado de la batalla fue el de 17 Dragones muertos y 4 prisioneros en el bando francés, 

habiendo conseguido huir el oficial al mando y los restantes soldados de la compañía. Por el lado español 
sólo se contabilizó un Cazador de Olivencia que resultó herido leve, a pesar de que recibieron terribles 
descargas de tercerolas(17) y pistolas. Además pudieron coger como botín, 15 caballos en buen estado. En 
cuanto a los 4 prisioneros, que estaban heridos,  San Martín ordenó conducirlos sobre sus propios caba-
llos(18). 
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Escultura al Soldado Juan de Dios. Parque D. Luís Alonso Salcedo (Arjonilla, Jaén) 



 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Este hecho se conoce como “La acción de Arjonilla”, o “El combate de Arjonilla”, donde participó 

activamente el mismo general San Martín que se convertirá en uno de los iconos históricos de Argentina, 
apareciendo en la mayoría de la moneda del país hasta la actualidad. Se considera que la Batalla de Bailén 
fue la primera derrota del ejército de Napoleón a manos de los españoles, pero la verdad es que en este pe-
queño combate, se consiguió la primera derrota, y el posterior repliegue y retirada de las tropas francesas. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
San Martín, consiguió una distinción por las acciones de guerra contra los franceses, consiguiendo 

llegar a ser capitán del regimiento Borbón. El ejército español atacó a los franceses en Bailén, venciéndolos 
el 19 de Julio de 1808. San Martín destacó en el campo de batalla. Esta victoria sobre el invencible ejército 
de Napoleón permitió recuperar el control de Madrid. 

 
 El 11 de Agosto de ese mismo año, San Martín consiguió el grado de Teniente 
Coronel, siendo condecorado con una medalla de oro por sus logros militares, concreta-
mente con “La Medalla de Oro de los Héroes de Bailén”, una condecoración militar otor-
gada por decreto de la Junta Suprema de Sevilla, por su heroicidad en el campo de bata-
lla de Bailén contra los franceses, donde actuó como ayudante del General Coupigny. 
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A la derecha, la Medalla de oro de los Héroes de Bailén. Distinción militar española que se le 
otorgó a San Martín  mediante Decreto de la Junta Suprema de Sevilla, el 11 de agosto de 1808, 
en mérito a sus acciones en la batalla de Bailén que supuso la victoria sobre los franceses. 

Estado actual de la Casa de Postas que fue escenario de la “Acción de Arjonilla.” 
Fuente Propia del Autor 

Billete de Argentina donde aparece la imagen de José de San Martín 



 
 
 
Continuó la campaña militar contra los franceses formando parte de la coalición formada por Espa-

ña, Portugal e Inglaterra. Hemos de señalar que en la batalla de Albuera acaecida el 16 de mayo de 1811, 
en la provincia de Badajoz, luchó a las órdenes de un general que había invadido Buenos Aires uno (19)s 
años antes, el general William Carr Beresford(19) . Podemos decir que durante estas campañas San Martín 
conoció a numerosas personalidades inglesas, entre ellos destacamos a Lord Macduff(20) , un noble natural 
de Escocia que le inició en el mundo de las logias y las sociedades secretas. Surgiría de ésta relación con 
las sociedades secretas su posterior afán por la liberación e independencia de América del Sur. Tal fue el 
impacto que produjo en San Martín la mentalidad de las logias masónicas, que renunció a su flamante ca-
rrera militar en España y ayudado por su misterioso amigo Lord Macduff, conseguirá un pase para Inglate-
rra, llegando a Londres y afincándose en el número 23 de la Calle Park Road, en Westminster, Londres. 

 
De su estancia en Londres podemos destacar la pertenencia de San Martín a la llamada “Gran Reu-

nión Americana”, una sociedad masónica a la que pertenecían numerosos compatriotas con los que San 
Martín  se encontró en Londres,  como Carlos María de Alvear(21),  Andrés Bello(22) o   José Matías Zapio-
la(23) entre otros, y que fue fundada por Francisco de Miranda, considerado por los historiadores como el 
“Precursor de la emancipación Americana”, y partícipe de la independencia de Venezuela, junto a Simón 
Bolívar. Se cree que aquí en esta sociedad secreta, San Martín fue instruido por políticos Británicos del lla-
mado  “Plan Maitland”,  un plan  a  escala  internacional  diseñado  por  un  general escocés,  Thomas   
Maitland(24) , por el cual conquistarían varios países sudamericanos para después liberarlos. Hemos de de-
cir que hay una corriente de historiadores que rechazan esta teoría, aunque viendo como se desarrollaron 
posteriormente los acontecimientos, personalmente me inclino porque ésta teoría fuera cierta, o al menos 
una parte de ella. 

A comienzos de 1812, José de San Martín embarcó hacia Buenos Aires a bordo de la fragata britá-
nica George Canning. Fue muy bien recibido, y se le reconoció su grado militar de, Teniente Coronel. 
Crearon un cuerpo de granaderos a caballo, y San Martín se dedicó a instruir a las tropas por petición de 
sus superiores, ya que había combatido contra Napoleón y tenía gran experiencia militar. 

No hacía ni medio año que estaba en Buenos Aires, cuando fundó junto a Carlos María de Alvear 
(conocido durante su estancia en Londres) una filial de la Logia de los Caballeros Racionales, a la que lla-
mó Logia Lautaro, cuyos objetivos principales eran la Independencia de América. 

 
Poco tiempo después San Martín dirigió un movimiento planeado desde la Logia Lautaro, con el 

que derrocarían al gobierno existente, al que no veían de parte de la independencia. Se formó nuevo gobier-
no y se convocó una Asamblea Suprema para declarar la Independencia e instaurar una nueva Constitución. 

 
A finales de 1812, San Martín se contrajo matrimonio con María de los Remedios de Escalada. A 

pesar de que solo tenía 14 años, San Martín se casó con ella(25). 
 
San Martín entraría en combate poco tiempo después, al mando del nuevo cuerpo de Granaderos 

montados, en la acción de San Lorenzo, con el que se apostó en el Convento de San Carlos, y allí se enfren-
tó contra trescientos españoles que los atacaron. San Martín marchó a la batalla al frente de su tropa. En 
pleno combate mataron a su caballo que lo dejó atrapado, cuando iba a ser rematado, un soldado se colocó 
delante recibiendo él las heridas mortales que iban destinadas al pecho de San Martín. Una vez más, al 
igual que en la Acción de Arjonilla sucedida años antes, San Martín fue salvado por un soldado. Con esta 
batalla, consiguió San Martín alejar a las tropas que había cerca del río Paraná. Tras este éxito, se le desig-
nó como Comandante del Ejército del Norte, cuya misión era rehacer el maltrecho ejército que había sido 
derrotado en varios frentes. 
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Viendo San Martín que era imposible partir hacia Lima por el Camino del Alto Perú, decidió reali-
zar un movimiento que según él sería decisivo: Cruzar los Andes y realizar un ataque a la ciudad de Lima, 
desde el mar. 

 
San Martín se encontraba mal, había adelgazado varios kilos y se encontraba fatigado con frecuen-

cia. Un día horas después de haber comido, vomitó sangre. Tras un examen médico se le diagnosticó una 
úlcera estomacal, por lo que dejó el mando del ejército al General Francisco Fernández de la Cruz y se reti-
ró para recuperarse a Saldán. Fue aquí en cuando tras una serie de reuniones con Tomás Guido cuando se-
ría convencido para emprender la Independencia de Chile. 

En el año 1814, sería nombrado Gobernador de Cuyo. Y fue entonces cuando comenzó a preparar la 
campaña del Perú. Tras una serie de inconvenientes, Chile cayó en manos enemigas, por lo que la cosa se 
le complicaba a San Martín. Sus allegados le aconsejaron que desistiera de la campaña del Perú, pero él se 
decidió a seguir adelante con la campaña del Perú, auque asumiendo como prioridad la liberación de Chile. 

 
Entre todo el ajetreo, durante 1816 nacería la única hija que tendría junto a su esposa. 
 
San Martín seguía inmerso en la preparación para la campaña que tenía planeada y comenzó a re-

clutar milicia y soldados. En su ejército tendrían cabida las milicias locales de Cuyo, voluntarios venidos 
de todos los lugares de la provincia, e incluso refugiados chilenos. A todo esto se le unió el respaldo de 
múltiples oficiales provenientes del ejército del Norte. Igualmente dio orden de reagrupar los Granaderos 
Montados que había dispersos. Con múltiples impedimentos, multitud de detractores y no menos partida-
rios reunió el beneplácito del gobierno y se dispuso a llevar a cabo su plan. 
 

Emprendió el Cruce de los Andes que fue una hazaña heroica. Atravesaron una cadena montañosa 
por un paso de 3500 metros (el Paso de los Patos), un desierto en el que no había agua, descansando sola-
mente medio día. Durante la travesía hubo varias escaramuzas que retrasaron la marcha. 

 
Después de la victoria del Ejército de los Andes en la batalla de Chacabuco, se convocó una asam-

blea en la que propusieron a  San Martín como Director Supremo de la nueva República, pero este declinó 
el ofrecimiento. 
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Cruce de los Andes (San Martín y O´Higgins), óleo de Martín Boneo, 1865 



 
 
San Martín volvió a Buenos Aires para solicitar más financiación y soldados de refuerzo, y consi-

guió reunir 8000 hombres. Fue sorprendido en Cancha Rayada, y cayó derrotado. 
 
Tras un breve periodo San Martín se preparó de nuevo para la lucha, y volvió a entrar en batalla en 

Maipú. En esta batalla una vez más San Martín volvió a demostrar su gran talento y estrategia militar, con-
siguiendo una gran victoria ante el General Osorio. Puso en huida a los enemigos, dejando todo el arsenal 
en el campo de batalla. El resultado para el enemigo fue de 2000 muertos y alrededor de 2400 prisioneros. 
Como anécdota, hemos de señalar que ante tal victoria el gobierno chileno quiso obsequiar a San Martín 
con 6000 pesos y una vajilla de lujo, premios que San Martín rechazó, alegando lo siguiente: “No son tiem-
pos para tanto lujo…” 

 
Con la victoria de Maipú, se consiguió consolidar finalmente la victoria sobre los ejércitos realistas, 

consiguiendo así la liberación de Chile. A pesar de estas hazañas San Martín tuvo detractores en Chile, va-
rias detenciones y fusilamientos de dichos detractores que conspiraban contra San Martín, tuvieron como 
consecuencia la declaración de San Martín como traidor y su persecución para juzgarle. 

 
Tras la independencia de Chile, San Martín se retiraría a Buenos Aires para intentar que conseguir 

la financiación del gobierno para llevar a cabo su campaña en Perú. Con multitud de problemas para la fi-
nanciación, consiguieron reclutar un ejército para la misión. 

 
En 1820, Cuando la expedición iba a comenzar, desde el gobierno de Chile solicitaron la ayuda del 

ejército de San Martín para combatir a los federarles. San Martín hizo caso omiso. Finalmente, en agosto 
de 1820, San Martín y su ejército se embarcaron hacia Perú. A comienzos de septiembre San Martín des-
embarcará junto a su ejército en Pisco. El ejército realista se retirará, retrasando posiciones. Tras unos días 
de operaciones, San Martín desembarca a comienzos de noviembre, en Huacho, desde donde planeará el 
sito de Lima. Después de meses de negociaciones, sublevaciones militares y derrocamientos, San Martín 
consigue tomar Lima y el 28 de julio se declara la Independencia de Perú, siendo nombrado como “El Pro-
tector de Perú”, gobernando el país desde agosto de 1821 hasta septiembre de 1822. Durante este periodo 
creará en Perú la Orden de El Sol del Perú y, por otro lado, funda la Biblioteca Nacional de Perú, a la que 
donaría su propia colección de libros. 
 

Después de todos estos años convulsos, donde se había ganado muchos seguidores pero de igual 
forma muchos detractores, San Martín solicitará en 1823 permiso para retirarse junto a su esposa, pero el 
gobernador se lo prohíbe temiendo que intenten asesinarle. A pesar del peligro, viaja a Buenos Aires, pero 
a su llegada, su esposa, ya había fallecido. Una vez en Buenos fue perseguido y acusado de traidor, enton-
ces en 1824, San Martín decide partir junto a su hija rumbo a Europa. Tras su paso por Escocia y Bruselas, 
llega hasta París, donde permanece un tiempo, alargando su exilio. 
 

Cinco años después tratará de volver a Buenos Aires, pero la guerra civil existente le impide desem-
barcar, teniendo que ocultarse en el barco donde viajaba. Fue descubierto y le propusieron gobernar Buenos 
Aires. San Martín rechazó la oferta, alegando que no pelearía contra sus paisanos. Tras esto tuvo una breve 
estancia en Montevideo, regresando finalmente de nuevo una casa de campo cercana a París. Allí su anti-
guo amigo Alejandro Aguado(26), le ofreció ser tutor de sus hijos, a cambio de un buen sueldo, por lo que 
poco tiempo después pudo comprarse una casa en Grand Bourg. 

Aunque lejos de Buenos Aires San Martín se mantuvo informado de la situación en Sudamérica, a 
través de las visitas de varios camaradas suyos en el exilio. Por ejemplo se conoce la existencia de una co-
rrespondencia con su amigo Tomas Guido(27). 
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Tras el estallido de la revolución de París en 

1848, se retiró a la ciudad de Boulogne-sur-Mer, donde 
se afincó en una habitación alquilada. Allí, el hombre 
que había sido Generalísimo y Protector del Perú, Capi-
tán general de la República de Chile y general de las 
Provincias Unidas del Río de la Plata, fallecería dos 
años después, el 17 de Agosto de 1850, acompañado de 
su hija, Mercedes y el esposo de ésta. 

 
Hemos visto aquí como el hombre que ayudó a 

la lucha contra los ejércitos napoleónicos en España, 
consiguiendo diferentes hazañas, e independizando 
gran parte de América del Sur, con actos tan épicos co-
mo el paso de los Andes, pudo morir varias veces en el 
campo de batalla, siendo salvado por la suerte (ataviada 
con traje de soldado), en varias ocasiones. Fue capaz de 
granjearse el apoyo de todos, pero acabó siendo víctima 
de conspiraciones, persecuciones e incluso se intentó 
juzgarle por traidor, y acabó en el exilio, murió lejos de 
su tierra, casi en el anonimato, como un hombre cual-
quiera. 
 
 
 
 
 
 
 
�otas. 
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5. NAVARRO GARCÍA Luís (editor). José de San Martín y su tiempo. Universidad de Sevilla. 1999. (Pág. 63) 

Daguerrotipo de San Martín. París 1848,  
por J. M. G. Le Clezio.  

Museo  Histórico �acional de Argentina. 

1. MAX PAJUELO Abdón . El General José de San Martín (en su Centenario) Ediciones Pajuelo-Mejía, 1965. (Pág. 31) 

2. Fundado por Felipe V el 21 de septiembre de 1725, como un centro educativo en donde se impartían a los jóvenes no-
bles las enseñanzas propias de su estamento, se encontraba situado entorno a la actual Calle Princesa con esquina a Serra-
no Jover. En un primer momento, estuvo bajo la dirección de padres de la Compañía de Jesús, quienes lo regentaron has-
ta la expulsión de la Orden en 1767, año en que se puso bajo la dirección de maestros directamente nombrados por el rey. 
Durante la invasión francesa fue convertido en cuartel y estuvo en funcionamiento hasta 1836, año en que la titularidad 
del edificio pasó al Ministerio de la Guerra por iniciativa del entonces Capitán General de Madrid, Evaristo San Miguel. 
Desde entonces, su solar ha estado dedicado a usos militares; así, en un principio, el antiguo edificio del Seminario se 
destinó a Hospital Militar. Posteriormente, cuando se construyó el nuevo hospital en Carabanchel, el edificio fue demoli-
do en 1889, construyéndose en su solar cuatro edificios del ramo militar. 

3. Institución de educación y aprendizaje, que estuvo gestionada por los Jesuitas hasta su expulsión por Carlos III.. 

4. Actualmente equivalente al rango de Alférez o Subteniente en algunos países. 

6. Fernando VII. Rey de España que reinó en un primer periodo comprendido del 19 de marzo 1808 hasta 6 de mayo de 
1808. Segundo Periodo del 11 de Agosto de 1808 al 11 de diciembre de 1813—29 de septiembre de 1833. 

7. José I Bonaparte. Rey de España desde el 6 de junio de 1808 hasta el 11 de diciembre de 1813. 
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10. Juan de la Cruz Mourgeon y Achet.  Militar español Mariscal de Campo de los ejércitos nacionales durante la Guerra 
de Independencia española. 

18. Gazeta Ministerial de Sevilla, de 29 junio de 1808. 

enfrentamiento armado decisivo dentro del contexto de la 
abril de 
(coalición del 
general en jefe 

17. Tercerola: Arma de fuego usada por la caballería, que es un tercio más corta que la carabina.  

16. Morriones: Prenda del uniforme militar, a manera de sombrero de copa sin alas y con visera, que se ha usado para 
cubrir la cabeza. 

15. Gentilicio para los habitantes de la Villa de Arjonilla.   

13. Legua: Medida itineraria, variable según los países o regiones, definida por el camino que regularmente se anda en 
una hora, y que en el antiguo sistema español equivale a 5572,7 m. 

12. Es un municipio español de la provincia de Jaén, Andalucía, situado en la comarca de la Campiña en el oeste de la 
provincia.  

11. Una Compañía de Cazadores de Guardias Walonas,  la de Barbastro la de Voluntarios de Valencia, y Campomayor, 
las Compañías de Tiradores de Cádiz, las Partidas Sueltas de Valencia,  y Campomayor, la del Príncipe de Caballería, 
Dragones de la Reyna, Usares de Olivencia, Berlín, y Escuadrones de Carmona. 

8. Teodoro Reding. Fue el general al mando de las tropas españolas en la batalla de Bailén y verdadero artífice de la pri-
mera victoria sobre las tropas imperiales de Napoleón, en la Guerra de Independencia 1808. 

9. Antonio Malet, Marqués de Coupigny. General español de origen francés que durante la Guerra de Independencia es-
pañola ostentaba el cargo de Mariscal de Campo del ejército español 

14. Cuerpo de Infantería francés a Caballo, por lo que poseían una mayor movilidad en el combate. En su armamento 
poseían una espada corta, además de una pistola modelo 1777, arma de fuego más corta que la que usaban la infantería. 

19. William Carr Beresford (1768-1854). ) Militar británico, ocupó el cargo de mariscal en 1809 y después mariscal-
general 1816 del Ejército portugués. Fue comandante en jefe durante toda la Guerra Peninsular, de Marzo de 1809 a la 
revolución liberal de 1820, gozando de poderes de gobierno dado la ausencia de la Corte portuguesa, refugiada en el Bra-
sil (1808-1821).  

20. Lord Macduff. Perteneciente a la nobleza escocesa, participó del lado de España en la Guerra de Independencia, lle-
gando a ser nombrado General y condecorado con la Orden Militar de San Fernando. A su regreso a Inglaterra fue distin-
guido con el título de Lord de su majestad británica. 

21. Carlos María de Alvear (1798-1852) Militar y político argentino que ejerció el Directorio de la Nación en 1815.  

22. Andrés Bello (1781-1865) Filósofo, político, poeta, filólogo y jurista venezolano, considera como uno los humanistas 
más importantes de América. 

23. José Matías Zapiola (1780– 1874) Marino, militar y político argentino que participó en la Guerra de Independencia 
española. Fue comandante del Regimiento de Granaderos a caballo  en la batalla de Chacabuco (Chile). 

24. Thomas Maitland. General de origen escocés que diseñó en 1800 el “Plan Maitland”, un plan para invadir Buenos 
Aires y Chile; y posteriormente conseguir la independencia de Perú y Quito. 

25. www.sanmartiniano.gov.ar/  (web del Instituto Sanmartiniano) 
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26. Tomás Guido (1788-1866) . General sanmartiniano, diplomático y político. Actuó en las invasiones inglesas. Partici-
pó como negociador durante la guerra de independencia.  Su relación con San Martín fue decisiva para que el Director 
Juan Martín de Pueyrredón diera su apoyo realizar la campaña para la independencia de Chile y Perú. 

27. Alejandro María de Aguado y Ramírez de Estenoz. (1784-1842) Banquero español, Marqués de las Marismas del 
Guadalquivir y Vizconde de Monte Ricco. Fue compañero de armas de San Martín en el ejército español. 


